
UNA VUELTA POR EL LAGO. , 

Ginebra es despues de Napoles, una de las ciu­
dades mas felizmente situadas del mundo. Acostarla 
negligentemente como si apoyase su cabeza en Jn 
base del monte SaliYe, extiende sus piés bácia el 
lago que cada ola viene á besar, parece que no tiene 
o~ra o~upa~ion que la de mirar c.:on amor las mil 
,,111as o qmntas sembradas en la falda de su nevada 
montaña <¡ue se extienden á su <lerecl.!a ó cornnan Ja 
cúspide de las ,·ei·des colinas que se prolonll'nn á st~ 
izquierda·. A nn signo de su mano ve acndir desde 
el va1~oroso fondo del lago sns 1/ger¡is hnr<'ns de Ye­
fas tr1ang~1lares, que se deslizan por In superficie 
dol agua hgeras y blancas como las gaviotas, y sus 
pesados barcos ele vapor rompiendo la espuma con 
su c¡uilla; bajo un cielo tan hermoso dela11tc de 
aguas tan belfas, parece que sus brazos le son inú­
tiles y qno no tiene rnns quo respirar parn vivir: sin 
e111bargo, esta odalisca indolente, esa sultana perc-
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zosa en la apariencia, es la reina de la industria, es 
la mercantil Ginebra que cuenta cochenla y cinco 
millonarios entre sus veinte mil hijos. 

Ginebra, como indica su céltica etimologia, fllé 
fundada hace unos dos mil quinientos años poco 
ruas ó menos ; César en sus Comentarios latinizó la 
bárbara é hizo de Genen Geneva. Antonino á su vez 
cambió en su Itinerario este nombre en el de G<ma­
bum. GrtJgorio de Tours en sus crónicas la llama 
Janova; los escritores del octavo al décimoquinto 
siglo la designaron bajo el ele Gevenna; en fin, en 
Hí36 tomó la denominacion de Ginebra que no ha 
abandonado desde entonces. 

Las primeras noticias que la historia ofrece sobre 
esta ciudad nos han sido trasmitidas por G<>sar, 
este nos dice que se estableció co Ginebra para 
oponerse á la invasion de los helvecios en las Galias, 
y que encontrando la posicion favorable. para un 
cslahlecimiento militar, se alt·incheró allí. Entonces 
edi(k6 en la isla que divide el Ródano a su salida 
del lago una torre que aun conserva su nombre. 
Ginebra pnsó, pues, á la dominacion romana y 
adoptó los dioses del Capilolio : construyósc un 
templo á A polo en el sitio ocnpado hoy por la igle­
sia de San Pedro, y una roca que salia del lago á 
distancia de cien pasos casi de la orilla , debió á su 
forma y ú su situacion en medio tic !ns agnas el 
honor de ser consagrada por los pescadores al dios 
del mar. llácia el principio del siglo xvu se han en­
contrado en las excavaciones hechas en su base, dos 
pequeñas hachas y un cuebillo de cohre que ser­
,·ian pura degollar los animales destiuatlos al sacri-
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ficio. En nuestros dias aquel altar de :\Cpl11110 se 
llama huenamcnle la piedra de ~iton. 

Ginebra yi\"io sometida á los Romanos dmanle el 
espacio de cinco siglos. En .tlü la irrupcio1: de los 
bát'l1aros que se desbordó sobre la Europa la 111undó 
con sus olas. Los lll11·ghunds la hicieron una <le las 
capitales mas importantes de s11 reino. Por cs!e 
tiempo fué cuando el rey de los Francos Ulode-w1g 
t•mió á pedir su sobrina Illo<l-Hilde al re)· de los 
Burgbunds Gnnde-Bal, para esposa; un escl:no ro­
mano enyos antepasados quizá habían mandado en 
la llel~cci; y la Galia en tiempo de Julio Cés1r, fué 
á prc~cnlar humildemente á la jóYen el sucl?o de 
oro que le emiaba el jefe ele los Francos : la ~óven 
habitaba el palacio de su lio, situado donde esta hoy 
11ia la arcada de Jour. 

La dominacion de Osl-Goths sucedió á la de 
Utfrg-llunds, pero no pose~·eron á Ginebra mas que 
1111i11ce años; el rey de los Francos_ se la lomó y la 
unió de nneYo al reino de Borgond1e, quedando de 
L'apital hasta el aiío 808. A la muerte de LudoYico 
Pio le tocó en la diYision á Lod-Uero, pasando de sus 
manos á las del emperador de Germanía; conqnis­
lada luego por Carlos el Cah~o, qnc la legó á s~ hijo 
Ludo,il'o, quedando il la muerte de este umcla al 
reino ele Arles. R<!comp1islada dcspucs ele 888 por 
Carlos el Gordo, \'ino á ser la capital del segundo 
reino de la Borgoña, has~1 ton, época en la cual 
fué dcfinilivamcnte reunida al imperio por Conrado 
el Sálico, que se hizo coronar el mismo a110 por 
llcrc-Bcrl, arzohis¡,o lle :'llilan. 

Srria demasiado largo seguirla en sus coulienclas 
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con los condes de Giucbra ~· los condes de Sahoy,1; 
bastará decir que en BOi pasó definilivamc11te á 
poder del último. 

Una gran trnnsformacion social se Yerificaha en 
aquella época en tocla la Europa. Los dcpart:unen­
tos ele Francia se babian emancipado desde el 
siglo x1, en el x11 se hahian erigido en repúblicas las 
ciudades de Lombardia, y á principios del XIV se ha• 
bian entregado al poder del imperio los cantones de 
Schwilz. de Uri y de Unlcnalden,, habiendo pueslo 
la base <le la confcderacion que debia un dia reunir 
e toda la llclYecia. Ginebra, colotada en medio de 
e~le triángnlo popular, sintió á' su Yez el fuego 
santo que la libertad le cchaha :i la cara. 

En 1~119 contrajo uua alianza con Fribm·go, y 
¡ioco dcspues se unió estrechamente con el canlon 
de Berna, de cuya union nacieron niños que fueron 
grandes hombres, aparecieron apóstoles que pro­
clamaron la libertad en medio de los suplidos. 
Bonnivarcl, scpullado por espacio de seis aiíos en los 
calabozos del castillo de Chillon, se quedó en ellos 
alado á un pilar con una cadena; Pecolal se corló 
la lengua con los dientes en medio de los lormen­
tos, y se !a escupió al ,·crdugo que le dcci,1 dcnun­
cias.i á sus l'Ómplices; por último Berlhelicr, con­
ducido al cadalso en la plaza ele lle, y a¡,rc111iatlo a 
¡,edil· pe1·don al duque, respondió: (1 Los crimina• 
les deben pedir pcrclon, y no los hombres ele hien 
Que se lo ¡,icla á Dios el duque qnc me asesina, ,, ) 
¡,uso su cabei.,1 sobre d l.ijo. 

La rcligion reformada hizo dar un gran pasoá los 
puehlM, qnc fatigados con este pa~o dcsr:ansan 
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desde entonces; introdújose en Ginebra 1lcspues de 
haber recorrido gran parte de la Alemania y de la 
Suiza, y convirtió en poderosa auxiliar á la liber­
tad, y añadió á los odios políticos los religiosos. El 
obispo Pedro de la Beaume abandonó á GineLra en 
1535 para no volver nunca mas á ella, y se pro-
clamó la república. · 

En ió36 se estableció Cahino en Ginebra; le 
ofreció el consejo una plaza de profesor de tcologín. 
La austeridad de sus costumbres, la aspereza de su 
elocuencia, y la rigidez de sus µrincipios, le dieron 
sobre sus conciudadanos una influencia que no pudo 
hacerle perder el suplicio de Se1·vet, y cuando 
murió, en 1.554, dejó á la pequeña ciudad de Gine­
bra, capital rle un nuevo mundo religioso; era la 
liorna protestante. 

El duque Carlos Manuel de Saboya bfao la última 
tentativa para recobrar á Ginebra en 1602, ])ero 
fracasó. Es conocida en los anales gincbrinos cou el 
nombre de la Escalada, porque liizo escalar las 
murallas por un cuerpo escogido, -y s01·prendió por 
la noche la ciudad indof,msa. Sus habitantes medio 
desnudos -y medio armado~ le arrojaron de ella, y 
tonsagraron el aniversario de esta victoria con ~na 
fit·sla nadonal qne aun se celebra hoy. 

Los siglos xvu ! x.rn1 fueron siglos de descanso 
¡,ara Ginebra, durante este tiempo; su comercio, 
qnc data de aquella época, tomó tal incremento, 
c¡11e aun hoy la industria es el todo -y ln propiedad 
ualla. Si lodos los ciudadanos del canlon 1·cclamase11 
su parle ,Ju terreno, apenas podria obleuer cada 
uuo diez piés cuadrados. 
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Napoleon 1.ialló á Ginebra reunida á la !rancia, y 
durante doce años la cosió cual una franJa bordada 
de oro á su manto imperial. Cuando en t8U los 

, reyes hicieron pedazos y se repa~liero~ este manto, 
todos los pP.dazos cosidos por el imperio se les que­
daron en las manos. El rey de Holanda tomó la Bél­
gica, el rey de Cerdeña la Saboya y el Piamo~le, el 
emperador de Austria la Ilalia. Queda?ª aun. Gmc~ra 
que nadie podia t~mar -y que no quer1an deJarle a la 
Francia. Un congreso se lo. regaló á la Confederacl'on 
suiza, á la que fué agregada con el lílulo de Canlon 
xxu. 

Entre todas las capitales de Suiza, Ginebru repre• 
eenla la aristocracia del dinero : es la ciudad del 
lujo, de las cadenas de oro, de los reloj_cs, de los 
<:arruajes, -y de los caballos. Sus lrc~ mil obreros 
abaslcccn á la Europa entera de alhaJaS. Sesenta y 
cinco mil onzas de oro y cincuenta mil marcos de 
plata cambian ele forma entre sus manos to~os los 
años y sus salarios solos suben á dos millones 
ciento cincuenta mil francos. 

El almat:en mas elegante de bisutería en Ginebra, 
es el de Beaulle sin conlrt1<licl:ion alguna; es dificil 
concebir en la imaginacion una coleccion mas rica 
de esas mil maravillas que pierden un alma fomc­
nil, es pum ,olvcr loca á una parisiense 'j hacer 
estremecer de envidia á Cleopalr:i en su sepulcro. 

Estas alhajas pagan un det·ccbo para entrat· en 
F1·ancia : pero r1or un corretaje de un cinco poi· 
ciento, Mr. Bca11tlc se oncarga de hacerlas .llcg,u• 
por contrabando. El lrnlo cnt.r~ el c,on~1wndot· y 
\'rndedor se lmcc con esta cond1c10n ¡1uullca111cnl~, 
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como si no hubiese aduaneros en el mundo. Verdad 
es tlUC l\lr. de Beaulle tiene nna destreza maravi­
llosa para dejarlos hurlatlos. Una anécdota enlrc mil 
Ycndrá en apoyo del cumplido que le hacemos. 

Cuando era director general de oduanas el señor 
conde de Saint-Crick, oyó hablar con frecuencia 
de esla habilidad, gracias á la cual engañaban la vi­
gilancia de sus agentes; resol,ió para asegurarse 
mrjor él mismo ver si era YerC41d lodo lo que Ee 
decia. El mismo se fué á Ginehra y se presentó en 
el al macen de M. Bl'aulte, compró allrnjas por Yalor 
de treinta mil froncos, con condicion de qne se las 
pusiesen en sn casa de Pmís sin pogar derecl.ios. 
~l. de Bcaulte aceptó la condicion como hombre 
acostumbrado á esta clase de conlralos; solamente 
prrscnló al compradot· una csµecie de recilio p1·i­
vado pot· el cual se obligaba á pagar además de los 
treinta y cíaco rnil francos de la compra, el cinco 
poi· ciento <le costumbre; este se sonrió, cogió una 
pluma 'J ílrmó : El conde de Saint-Cdclc, directo1· 
oeneral de las aduanas francesas; ~• entregó el 
pnpel á Oeautle, que miró la ílrmn y se contentó 
con 1·espooder inclinando ln cabeza : « Señor direc­
tor de aduanas, los objetos que me babeis hecho el 
honor de compmrme llegaran al mismo liompo q11e 
rns á París. » Picado Mr. ele Saint-Crick, apenas se 
detuvo uu momento ú comer, envió á buscar ca­
ballos ele posta, y se puso en camino una hora des­
pues de concluido su trato. 

Mr, de Saint-Crick ni pasar la froulcm se d:ó ú 
conocer ú los empicados c¡11c se acercaron para rn­
gistrnr su carrnaje, co11ló al jefe de los aduaneros lo 
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que le hnbia pa::ado, recomendó la vigilancia mns 
estrecha en toda la línea, y 1)romelió una gralifica­
cion de cincuenta luises al empleado que cogiese las 
alhajas prollibidas; en tres días no durmió ningun 
aduanero. Durante este tiempo i\1. de Saint-Crick 
llegó á París, se apeó en su ca•a, abrazó á su mu­
jer I á sus hijos, y subió á su cuarto para quitarse 
la ropa de vmjc. 

La primera cosa que Yió sohre la chimenea, fué 
nna cnja elegante cuya forma le era desconocida. Se 
acercó y leyó : SI'. conde de Saint Crick, directol' 
r;eneral de aduanas, escrito en u11 cscuson de plata 
que ia ser\'ia de adorno, lo abrió y encontró las al­
hajas que uabia comprado en Ginebra. 

Deaulte se babia entendido con uno de los mozos 
de la fonda, que ayudando á hacer el equipaje á los 
criados de ~fr. Saint-Crick, puso entre las demás 
cosas la caja prohibida. Llegados á París, el aJuda 
de camara, vieudo la eleganc-ia del estuche y la 
inscripcion que tenia grabada, se apresuró á colo­
carla sobre la chimenea de su amo. 

El director de aduanas era el primer contraban­
dista del reino. 

Los de mus objetos de conlrnbando que se encuen­
tran en Ginebra, á mitud del precio qne en París, 
son: telas de piqué, mantclcrlas y plato¡: de loza m­
glesa; estos objetos cstan casi mas büralos que en 
Londres, pues para cntrarlos en la ciudad en cuyas 
cerco.nías se fabrican, pagan un derecho mas consi­
dero.ble aun que el precio que cuesta su transporte 
á Ginebra. Por todas partes pagando el cinco por 
cien lo se garantizo. el pnso en franJo de los ohjelos, 

'fOl\1. I, 4. 
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lo t¡ue prueba como se ,e la utilidad de la triple lí­
nea de aduaneros que pagamos pal'a guardar la 
frontera. 

Aunque Ginebra ha sido la cuna de hombres <le 
ciencias y de artes, el comercio es la única ocup;,:­
cion de sus habitantes. Apenas hay alguno que csfé 
al corriente de nuesh'a literatura moderna; el úl­
timo dependiente de una casa de comercio creo ro 
que se crccria humillado si se pusiese su importan­
cia en parangon con las de Lamartine J Víctor 
Hngo, cuyos nombres tal vez no ha¡an llegado basta 
él. La sola lilcl'Olnra que aprecian es la del gimna­
sio; nsf es que cuando llegué á Ginebra rcvolvia la. 
poblacion Jenny Vertpré, graciosa miniatura de 
mademoiselle olars. La sala del teatro estaba llena 
todas las noches hasta los corredores, y un alboroto 
estuvo á punto de estallar porque se prohibió á los 
abonados la entrada entre bastidores. De esla ma­
nera las declaraciones de amor tenian que pasar 
públicamente destle las butacas; pero por esto no 
disminuyó su número. Alguna que otra cayó de 
rebote entre mis manos y noté qne se necesitaba 
mas desinterés que virtud rara resistir; erirn por lo 
regular unas esrecies de facturas, en las cuales á 
una mujer bonita la valuaban al precio corriente 
de una perla fina . 

L~ sociedad de los salones de Gincbr,1 es en pe-
4ueno nuesh'a Chaussée-d'Antin, solamente que á 
pesar de sns fortunas adquiridas se conoce la primi­
tiva economía poi' todas partes y tí cadn instauto se 
tt·opieza con amas de gobierno. Nueslras damas en 
París tienen albnms de un valor considerablti, las ele 
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Ginebra alquilan un album pam las soirées y esto 
los cue~ta diez francos. 

Las únicas cosas que tiene que 'l'Cr el extranjero 
de artes son : en la biblioteca un manuscrito de san 
Augnstin en papirns; nna historia de Alcjandt·o 
por Quinto Curcio, encontrada entre los bagajes del 
duque de Dorgoña desrues de la batalla de Gran­
son, y las cuentas de la casa de Felipe el Hermoso 
escritas en tabletas de cera. En la iglesia de San 
Pcdt·o el sepulcro del mariscal de RohanJ amigo de 
Enrique IV y ardiente partidario de los cah"inislns, 
muerto en 1638 en Krenigfelden, enterrado con su 
mujer la hija de Sully. 

Por último, la. casa de Juan Jacobo Rousseau, que 
inrlica una lápida de mármol negro colocada en la 
calle que lleva su nombre, sobre la cua.l está gra­
bada esta inscripcion : 

AQUÍ NACIÓ J, J, ROUSSEAU EL 28 DE JONIO DE 1712. 

Los paseos en las cercanías de Ginebra son deli­
ciosos; á todas horas del <liase encuentran elegantes 
carruajes dispuestos-a conducir al viajero tí todas par­
tes donde le lleve su capricho ó su curiosidad. lJes­
pues de visitar la cindad subimos en una cnrretela 
y partimos para Ferncy; dos horas desplles había­
mos llegado. 

La primera cosa que distinguimos antes do entrar 
en el castillo es una pequeña capilla cuya i nscripcion 
es una obra maestrn. No se compone mas que de 
tres palabras latinas : 

DEO EREXl'l' VOL TAU\E, 
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Tenia ¡1or objeto probar al mundo entero, dema­
siado inquieto en lus de~aveuencias de las criaturas 
y el creador, que Voltairc y Dios se ho.bian al fJ n re­
conciliado. El mundo supo esta noticia con salisfac­
cion, pet·o siempre sospechó 1¡uc Yollaire babia ce .. 
dido el primero. AlraYesamos un jardin, subirnos 
una escalinata de dos ó tres escalones y nos encon­
tramos en la antecámara; allí es donde se reunen 
antes d~ entrar en el santuario los peregrinos que 
Yienen á adorar al dios ele la irreligion. El conserje 
les ar.uncia ele an~emano solemnemente que nada se 
ha cambiado en el mueblaje y que Yun á ver el 
cuarto tal como lo habitaba ~!r. Yollaire. Esta alo­
cudon pocas veces deja de producir su efecto. Y ~e 
lia visto á estas simples palabras, llorar tí los abo­
nados de! Constitucional. 

~ada liuy mas prodigioso que el aplomo del con­
Sl1rje encargado de conducir al cxtmnjcro. Desde 
nii1o entró al servicio de csle gran uombre, lo que 
hace que poEea un repertorio de anécdotas relativas 
á el, l¡ue hacen permanecer con la boca abieda á 
los que las escuchan. Cuando enlmmos en su dol'­
mitorio urrn familia entera oía con a,·idez, coloca-
do al rededor, lns palabras que les dirigía. La atl­
miracion que tenia por el filósofo se exteadiu casi 
hasla el hombre que le lustraba los zapatos y cm- -
pJIYaba Sll peluca; era una escena do la cual es 
imposible dar una idea, ámenos de presenlnr ú los 
mismos actores ú los ojos del público : s(ipnsc sola­
mente <¡uo cada vez que el conserje pronun­
ciaba con un nconto peculiar suyo el nomhrc de 
Mr. Al'Ouet de Volluire, á estas palabrns sacramcn-

lMl'RESIO"NES DE ''L\JE. ,GO 

tal_es llevaba la mano ó. su sombrero, y aquellos 
hombres, que tal ,·ez no hubiesen sido para descu­
brirse delante de Cristo en el Calvario, imitaban re­
ligiosamente este molimiento de rcspe:o. 

Diez minutos dcspues, le tocó el instmirnos á 
nosotros. La sociedcd pagó, entonces el cicrrone nos 
pcrlenccia exclusirarnenle; nos paseó ca un her­
moso jardín, donde el filósofo tenia una vista her­
mosísima; nos enseñó el paseo cubiet'lo, en el cual 
hahia hecho su magnífica tragedia de Irene. De 
repente nos abandonó, para acercarse á 110 árbol, 
corló con su navaja un pedazo do su corkza y me 
la d:ó. l\Je la llevé sucesivamente á la nariz y á la 
boca, creyendo seria una madera extranjera, con nn 
olor ó sabor particular. Nada de eso, era un árbol 
plantado por .Mr. Arouet de Voltairo. Tenia cos­
tumbre de dar á cáda exlranjero un pedazo igual. 
Esto árhol tan digno eslmro ú punto de morir de 
un accidente, hacia cerca de tres meses, y aun pa-• 
recia bien en fcrmo; un sacrllego se había intro­
d uddo por la noche en el parque, y se había lle­
ndo tres ó cuatro piés cuadrados do la santa 
corteza . 

....,.. ¿Será algun fanático do la Enriada el que ha- · 
lmi hecho esta infamia? dije yo al conserje. 

- No, scfl.or, me contestó, yo creo mas bien que 
habrá siclo algun especulador, que lrnbrá recibido 
encargo del exlrnnjet'O. 

- l\íi1gníílco, dije. 
A salir del jardi11, nuestro conserje nos lleYó á su 

casa, qncria enseñornos el baslon ele Voltail'c, que 
conservaba religiosamente despues de la muerte 
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del gt-an hombre, y concluyó por ofrecérmelo por 
un luis : los malos tiempos le obligaban á sepa­
rarse ele esta 11reciosa reliquia. Yo le contc·té <¡ne 
era muy caro, y que bahia conocido un suscritor 

• de la edicion de Touquel, al cual babia cedido otro 
igual, hacia ocho años, por ,"Cinte francos. 

Nos subimos al carruaje, y partimos para Coppel, 
y llegamos al c:istillo de mad:ima Staol : nlli no bny 
conserje hablador, no hay iglesi,1 á Dios, no bny 
árbol del que i:c pueda lle,ar uno una corteza, pero 
sí un hermoso parque, clon<le lodo el ¡meblo puede 
p.,sear con 1;bcrl,1d, y una pobre mujer, que rierte 
lágrimas rerdaderas ni hablar de sn ama, y al 
enseñarnos el cuarto que habitó, y en donde nada 
queda de ella. La pedimos nos enseñase el hnfcle 
que estaba aun manchndo de In tinta de su pluma, 
el lecho que debin estar aun caliente ni exhalar su 
último suspiro, nada de esto ha sido sagrado para 
su familia. rn cuarto ha siclo convertido, creo que 
en un salon, los muebles no sé dónde los han lle­
"ªªº, quizá no h~hria en todo el castillo un solo 
ejemplar de la Delfina. 

De esta hahilaciou pasamos á la de Mr. Slaél 
1 

hijo; tamhicn allí Ja muerte habb entrado, la 
muerte haliia encontrado donde echarse, dos le­
chos estaban \'acios, una cama de hombre y una 
cuna de niño. Alli hahia muerto Mr. St:iol y su 
hijo, llcvúndose tres semanas el uno y el otro. 

Pedimos ,cr los sepulcros de la familia, pero 
una dis11osicion lcslamcntnria de Mr. de. ·cckl!'r l1t1 
prohihido la rntratla á la curiosidad de los, mjcros. 
Habiamos salido de Fcrncy con 1111a prm ision de 
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alegria, que parecia dcbin duramos ocuo di:ls; con 
las lágrimas en los ojos y el corazoo oprimido 1 

salimos de CoppeL 
'o teníamos tiempo que perder para tomar el 

"ªJ1or, <1ue <!ebia conducirnos ó la Yiana : ic ,cia­
mos acercarse o nosotros, rápido, humeante y cu­
hierlo de espuma, como un caballo marino. En el 
momento en que crelamos que iba á ¡iasar por de­
lante de nosotros sin ,·crnos, se ¡iaró Je rc1,c11tc, 
,·acilando con la sacudida; dcspue5, 11ucslo de lado, 
nos aguardó. Apenas pusimos los piés sobre el 
puente, ,·oh'ió á empezar su carrera. El lago de 
Leman es la mar de Nápolcs, es su azulado cielo, 
sus aguas azules, y mas aun, sus sombrías 111onla­
ñac:, que parecen apiñadas las unas sobre las otras, 
cual si fueran los peldaños 1le una escalera del 
ciclo : solamente, que cadn pcldaiio ó cscalon 
tiene tres mil piés do nito. nesptll's, detrás de todo 
esto, aparece con su ncYacla frente el lonle Blanco, 
gigante curioso, ,¡uc recrea su , isla en el lago, por 
encima de los otros montes, que á su lado no 
..on mas que ceITos. 

Asi cuesta h'abajo se¡inrnr In vi~l;1 de la orilla 
mcriuionnl del lago, para dirigirl:t sobre ln orilla 
septr•11trional. No obslunte, allí es 1londc la natura­
leza lrn derramado mas pródigamente las flores y 
los fruto dé la tiorra, que lle,n ca la punta de .. u 
íald,1 : parques, ,·iñcdos, mie:;es, una aldea de diez 
)' ocho leguas de largo, ext11ndi<la de una Íl In otra 
punta de la orilla, castillos cdificailos en tollo~ los 
sitio., \'ariallos al capricho, y llel'u11do csculptd,t~ 
-en sus frentes s fochas precisas <le sus nacimieu 
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tos; en iXyon, edilicio~ ronnnos, construidos por 
Cé3<1r; 1•11 Vutlans, un castillo gótico, levanlatlo por 
Bcrln, la reina hiladora; en )lorgcs, casas de cam¡10 
ó villas con ¡,rcciosns azoteas, qull cualquiera , . 
crccria lra::,latladas enteras dcstlc Sorrento o desde 
Bayas; luego en el fondo Lausana, con sus esbelto~ 
c..·unj)anario~, con sus casas blancas, r¡ne parecen a 
lo lejos una harnlmla de ci~nc:;, ::ecándose sus plu­
mas al sol, y que ha colocado sobro la orilla del 
lago la aldea lle Oulchy. centinela cncargnda de 
avisará los viajeros, que no pasen sin rendir ho­
menaje a la reina <le Vaux: nuestro barco se acercó 
á ella l'omo nn tributario, y depositó una ¡iartc rle 
sus pasají'ros sobro la orilla. Apenas habia ¡,ucslo 
el ¡,ié en el pncrlo, cuando di,·isé nn jówn repu­
blicano llamado Allier, á c¡nien babia conocido en 

' b' la époc.1 de la re,olucion <lo julio, y que se ha 1a 
rcfu" iudo en Latt~ana hacia un mes, por ha her sido 
condenado, por un folleto que escribió, á cinco 
años de pri~ion. 

Era un h,11lazgo para mi, pues ya h:ihia enco11-
lra1l0 mi cicerone. \'i:10 él á abrazarme así que lllll 
reronoció, aunque 110 haliian mediado entre lo5 dus 
rclari1rncs de amistad. En at¡ucl abrazo ndh·inó 
cuúnlo dolor había en aqnclln pobre alma crmntc; 
cferli\amcnte r~talia atacado del mal del país. 
A1i11ul hermoso lago de maraYillosas orillas, ni1ue­
lla ciudad situada en uoa de las posiciones mas e11-
l'il1Jlado1-.1s del muullo, aquellas pintorescas 111011-

taiias; todo esto no tenia mérito ni encanto á sus 
(•jo::¡ el uire extranjero 11• sofocaba. 

Co1110 esto pohre muchacho no se ballnba en si-
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tuacion de satisfacer mi cmio~i<lnd1 1rncs cuando le 
hahlaha en suizo me respondia en francés, se ofre­
ció á pre~enlarm~ á un excelente palriol?, di¡11~t~do 
do la ciudad do Lausana, que le hab1a rectbtdo 
como n un hermano de religion )' que no lo habia 
consolndo, por la única razon de que en el destierro 
nadie halla consnclo. 

Mr. Pcllis c.s uno de los ltombrCE mas distinguidos 
que he encontrado en tocio mi viaje, por su i11slr11c­
cion, cortesanía y patriotismo. Desde el momento 
c¡ue nos dimo~ la mano, nos hicimos hermanos, y 
durante los dos dias que permanecí en Lausana tm·o 
la hond,1d ,le suministrarme los mas preciosos dalos 
y noticia~ mure la historia, legislacion y arqµcolo¿ia 
del canto11. Era un hombre muy versado en estas 
tres COS,IS . 

El canlon <le Vnux, que liuda con el de Ginebra, 
dche su ¡,ro~peridad á una causa enlcramcnl_c dis­
tinta lle la de su vecino. Sus riquczH no son 111d11s• 
triales sino territoriales; el terreno está dividido de 
modo q110 todos poseen; así c¡ue, de sus ochenta mil 
habitantes, los treinta y cuatro mil son propieta­
rios. 

El canton os, militarmente hablando, uno de los 
mcJ·or or,•:111izados de la confcdcracion, y come• todo 

e 1· varnlés es soldado, tiene siempre en tropas e 1spo-
nihlcs como en tropas de rcsena~, lrcinln mil 
homhrl'S casi sobre las armas, qnc es la ,¡11inta 
parte de su poblacion. El Pjércilo francés cJable­
cidu hajo csln proporcion vendría ú componerse de 
seis millones de soldados. 

Las tropas suizas no reciben paga alguna, c11111• 
l'O)I. l. ti 
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plcn con serrir en el ejército un debrr de ciudada­
nos que no les parece gra\'oso. Todos los años pasun 
tres meses en un campamento p;1ra ejercitarse en las 
maniobras militares y acoslmnbrarse á las f,1tigns : 
de esta manera la Sniza encontraría siempre listo á 
su primer llamnnienlo de guerra 1111 cjér, ilo de 

· ciento ochenta mil hombres sin cosl.arlc nbsolula­
mente nada al gobierno. El presupuesto del nues­
tro, que presenta segun creo unn fuerza efecfüa 
de cuatrocientos mil hombres, sube á cerca de 
306J000,000 tic francos. 

No puede ser oficial ninguno <1uc no haya ser, ido 
<los auos. Los candidatos son nombrados por el con­
sejo de Est:alo á propuesta del cuerpo de oficiales. 
El que ha llegado á Ja edad de ,·cinte y cinco años 
sin haber sen-ido en algun cuerpo de preferencia, 
entra á serrir en el depósilo hasta la edad de cin­
cuenta y quc<la inra11acila.do para se1· oficial. No 
puede casarse ningnn ciudadano que no po~e.."l su 
uniforme, sus armas y la Biblia. 

En cuanto al poder ejccuti\'O, fúndase tamhicn eu 
bases bast..1nlc sólidas y haslante claras; cada cinco 
niios la cámara de los diputados se somete á una 
total rcnoY,1cion y el consejo Pjeculiro á una rcno­
,·acion parcial. Todo ciudadano es elector; las elec­
ciones se hacen en la iglesia, y los dipulailos pres­
tan inmediatamente su juramento dd:rnlc del 
escudo federal, en donde esl.ún es1;rilas estas ,los 
palabras : Libertad. - Patria. 

La catedral de L'\usnna parece hahcrsc princi­
}'iado hácia fines dd siglo xv : iba ya ú i:onclnirsl! 
y solo quedaba por terminar la parle superior tic 

IMPRESIO~f.._-, . DE VIAJE. 7a . 
uno de sus campanarioo, cuando la rcform .. "l de Lu-
tero interrumpió lós trabajos en el año H>3G. Su 
interior comó el ele lodos lvs templos protestantes, 
está desnudo r despojado de lotlo ornato : en medio 
d(}J coro hay un gran reclinatorio donde en la é-poen 
en que el cah·inismo hizo lan rápidos. progresos, 
acudían los católi;os á peclk á Dios que iluminasen 
sus c:dra,iados hermanos. Acudieron allí por tan 
lar¡.:o tiempo y en tan gran número que el mármol 
,lesl"nstado por el roce conscrYa ann cslampada la 
marca de sus rodillas. 

El coro está rodeado de sepulcros casi lodos no­
tables, -yo. con rctpeclo o1 nrlc, ya á causa de los 
ilustrl'S re5los que en ellos se guardaban, ya en fin 
á ('a11sa de las parlicularidatks que se refieren en 
la m uerlc de los <J tie a lli ~ nce.n. 

Los se¡mlcros góticos d4;nos de alguna alencion 
~on los del pon,ifioe Fclix X, y de Olon ele Granson, 
á cu)-a estatua le f¡~ltau las manos. Ycd aqm la 
causa de esta mulila.cioo. 

hn 1303, Jcrardo tic Esbl1a~·e,r, celo....c:o de los 01, ... 
sor¡uios que prodigaba ú gn mujcl', Ja hermosa C l 1-
lina <L Bclp, el señor Olon de Granson, tomó el 
¡,arlido ¡,ara ,cngorfc do él y disimular la Ycrdi.1-
dera cansa lle -su Ycng:mzu de acusarle de ser el 

• autor del e11vcnc11111nic11lo de que estuvo á punto 
de perecer el conde Amadoo Ylll 1!0 Sahoya. 

Ln su comccurncia presentó solemuemenlo su 
qu, ja ante Luis Joinvillt•, hailio de Vaux, y rcno­
Vi'uulo\a con grandes for111alitla<lcs ante el conde 
Am.idi;o Vlll, ofreció á su cncmig_o un comhal!' á 
muerte como testimonio <le l.i verdad <le su acuS,L• 
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don. Olon de Granson, aunque debili\ado por una 
herida aun mal cerrada, crt•yó de sn honor no 
pedir un ¡,lazo y aceptó el rdo. Com·ínose que el 
comh:itc tendría lugar el 9 de agosto de 1393 en 
Bourg en Bresse, y que cada uno de !ns combatien­
tes se presentaría armado de una lanza, do~ espa­
das y de un puñal. Comínose además qne el vencido 
per<leria las dos manos, á menos qnc no confesara 
si era oton el crimen de qne se llallalla acusado, y 
si era Jerardo ele Eslallayer la falsedad de la acu­
sacion. 

Fué Yencido Oton : Jerardo de Eslabayer le gritó 
que confesase que era culpable. Olon no respondió 
sino alargandole las dos manos que Jerardo le der­
ribó de un solo golpe. 

\'ed o.qui porqué faltan las manos á la estatua, 
como le fallan al cadáver, porque fueron quemadas 
por el verdugo como manos de un traidor (1 ). 

Cuando se abrió el sepulcro de Olon, á fin de 
trasportar sus restos a la catedral de Lansana, se 
encontró su esqueleto dentro de su armadura con 
su casco en la cabeza y sus espuelas en los piés; la 
coraza rola en el pecho marcaba el sitio por donde 
le Liabia herido la !onza de Jcrardo. 

Los sepulcros modernos son los de la princesa 
Catalina Orlaw, y el de lndy Slrafford Caning; el • 
lord Stratloril obtuvo á causa de su profundo clolor, 
que su mujer fuese enterrada en el templo. Esi.l'i-

(t) El arfüla que ha hecho el sepulcro ha esculpido dos pe­
qutiias nrnnos sobre el almobadon de máruwl que sostiene la 
cabeza de Otun. 
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tió a Cano,n encargándole un sepulcro, recomen­
dando al cswllor lo hicie.~e lo mas pronto posible. 
Lleg6 el sepulcro al cabo de cinco meses, prt•dsa­
mcnte á la mai1ana siguiente del dia cu que Ion] 
ftralford acababa de pasar á segundas nupcias. 

l)cs•le alli ~l. Pcllis, nuestro sabio y amahle rice­
ronc nos ofreció hacernos Yer la prision penil,•ncia­
ria; al salir uos admiramos de la maraYillo~a ,·isla 
qne se drscuhre desde el llano de la catedral dchajo 
de la cual recostada Lausana, disemina sus casas, 
siempre poco distantes las unas de las otras á 111e­
diila que se van separando del centro. ~las allá cl1' 
cslus casas el lago azul terso como un csp1'jo; al 
uno de los calJos de t.:sle lago, Ginebra, cu)·os lechos 
y cúpulas de zinc brillan heridas por los ra~·os del 
sol, cual los minaretcs de una ciudad mnhornctana; 
en fin, en el otro extremo la garganta somhria del 
Valés que dominan con sus puntiagudos peñascos 
cubiertos tic nieve, el Diente de l\lorcle y el Diente 
del ~lediodía. 

Este llano es el punto de reunion de la ciudad, 
pl'r0 como está descubierto al Occiclr.nle , ,it•rn: 
gicmprr. de la cima de los monlt•~ cuhierlos clr. hielo 
que rodean el horiionle, un aire sutil, agudo, pl'li­
groso para los niños y para los ancianos. En ~n 
consecuencia, acalla de decidir el consl'jo de Estado, 
que sobre la vertiente meridional de la ciudad se 
haga un paseo destinado á la vejez y n la infancia, 
que débiles amhas, ambas tienen neccsida,I del sol 
y del calor. Este paseo costará ciento cincul•nta mil 
francos; ¿ 110 es propia esta dccision de los éforos 
de Espuria? 









Illl'RESIONES DE \'IAJE. 

corazon y desgarrarle el cerebro? Y durante este 
tiempo, durante seis años, durante es[a eternidad, 
ni un grito, ni un quejido atestiguan sus carcele­
ros, excepto sin duda cunndo el cielo desencadena­
ba la tempestad, cuando la tempestad levantaba lus 
olas, cuando la lluYia y el viento azolaban el muro, 
tal vez entonces su voz se perdía en la inmensa 
voz <le la naturaleza; tal vez entonces ,·os solo, Dios 
mio, podíais distinguir su grito y su desesperacion : 
sus carceleros no habían podido gozarse en su de­
sesperacion y á la mañana siguiente le encontraban 
calmado y resignado, pues la temposla<l entonces 
se calmaba en su corazon como en la naturaleza. 
¡Oh! sin esto, ¿sin esto, no se hubiera roto ü1 
cabeza contra su pilar? ¿ No se hubiera esh'angu­
lado con su cadena?¿ Hubiese oido el dia en qne 
entraron en tumullo en sn prision y que cien voces 
le decían á la vez : 

- Bonnivarll, e1'es libre? 
- ¿ Y Ginebra? 
-¡Libre! 
Desde entonces la prision del mártir se ha con­

ve1·tido en un templo, el pilar en un altar. Todo el 
que tiene un corazon noble y ardiente por la liber­
tad, se vuelve de su camino y viene á orar al silio 
donde Bonniva1·d ha sufrido. Se hace uno conrlucir 
derecho á la columna donde por tanto licmpo estu­
vo_ encadenado; busca uno en su gmnílica super- . 
flcic donde cada uno inscribe su nombre los 
caracléres que él ha grabado; se baja uno líácia el 
camino ahondado por s11$ piés para buscar su Irne­
lla, se cuelga uno dul anillo al cual esluvo al,Hlo 

' 
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para probar si está sólidamente clavado aun con sn 
argamasa de ocho siglos. Todas la¡; ideas se pierden 
en aquel momento excepto la de que esturn enea-

. dcnndo seis años, .. ¡ seis años! es decir la novena 
parte de la vida de un hombre! 

Una tarde en 1816, en una de csns hermosas no­
ches que Dios ha hecho solo para la Suiza: una 
barca annzaha silenciosamente dejando en pos de 
si un rustro brillnnte por los quebrados n11·0s de la 
luna. So dirigió hácia el muro blanquecino del 
castillo de Chillan, atracó en la orilla sin ningun 
ruido como un cisne que la sube; un hombre bnjó, 
pálido el 1·ostro, ojos pencfrantc8, con la frente er­
guida y dcsprjada, cnvuello en una capo que le 
tapaba los piés; sin embargo, se notaba que cojea­
ba un poco; pidió que le enseñasen el calabozo de 
Bonnivard: largo tiempo permaneció solo en él, y 
cuando se entró despues que él salió del subterrá­
neo, se encontró en el pilar donde lJaoia c:¡tado 
encadenado el mártir, un nombre nuevo cuya co­
pia exacta es la siguiente : 

BYRON. 

.. 
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